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    INTRODUCCIÓN


    FUERA DE SERIE


    Hacer esta biografía ha sido un esfuerzo doble. Es difícil escribir un libro sobre un deportista que no otorga, salvo excepciones muy estudiadas, la posibilidad de entrevistarlo sin el cassette postpartido. Después de un match en Roland Garros, no se le puede preguntar, en la ronda de prensa, por su infancia, su colegio, la muerte de su hermana. Del Potro creó un círculo de silencio a su alrededor: no se puede hablar con su entrenador, tampoco con su preparador físico. Tienen la palabra prohibida. Sus padres y su hermana tampoco hablan. Hasta Ugo Colombini, quien fuera su manager hasta el año pasado, se excusó y no quiso hablar para el libro: «No quiero quilombos». Sabe en qué se mete.


    Este libro está en la calle porque hubo garra, corazón e investigación. Le hemos sacado agua a las piedras de Tandil, con entrevistas a aquellos que alguna vez tuvieron contacto con Juan Martín. La historia se reconstruye con esos fragmentos hoy lejanos de su infancia y adolescencia. Algunas personas entrevistadas pidieron no ser nombradas, incluso prometieron ciertos materiales que luego prefirieron guardar. Se ve que la coerción sobre su entorno fue y es efectiva.


    A pesar de todos estos contratiempos e impedimentos, el resultado es rico. Por supuesto, lo hubiese sido mucho más si Juan Martín estuviera dispuesto a aclarar ciertas cuestiones, ejerciendo un derecho a réplica fundamental para el periodismo. Este es un libro sobre un jugador fuera de serie, una estrella del deporte argentino.


    Es mi segundo libro. Traté de ser objetivo, aunque también fui al hueso. Y eso incomoda. Hubiera sido mucho más fácil escribir un libro chupamedias, donde todos son unos genios y fenómenos. Pero elegimos hacer uno objetivo, verdadero, con la mayor cantidad de información posible.


    Ahora bien: ¿Quién es Juan Martín del Potro? Para muchos, se trata del mejor tenista argentino de los últimos 20 años, quizá el mejor desde la aparición de Guillermo Vilas. Sin embargo, es un caso extraño para el deporte argentino: no despierta la pasión de otros ídolos, carece de la mística que siempre le atribuimos a nuestros referentes deportivos. Es más bien una persona fría, que parece lejana. Delpo responde al nuevo prototipo de deportista-argentino-exitoso que, como Lionel Messi o Sergio Maravilla Martínez, triunfaron en el extranjero antes que acá.


    ¿Por qué un libro sobre él? Para entender la personalidad de un ganador fuera de serie es necesario ir a la médula de su formación, su historia, sus primeros pasos en el tenis, la influencia familiar, su vida alrededor del deporte y, sobre todo, las claves de su despegue. Para entender, también, cómo un jugador alejadísimo de los parámetros tradicionales del ídolo argentino, que no da vueltas para renunciar a la simbólica y prestigiosa Copa Davis, alcanza los primeros puestos del ranking mundial y pelea palo a palo contra los grosos del circuito.


    Alrededor de Delpo hay muy poca gente. Tiene pocos amigos entre sus colegas. Su vida parece hermética: muy pocos tienen acceso a su intimidad. El culto al bajo perfil es una constante durante toda su carrera. Eso le valió una ausencia casi perfecta en las revistas del corazón. No hay escándalos mayúsculos en su prontuario.


    Probablemente, esta actitud corresponde a la crianza que le impartieron sus padres, Daniel y Patricia, quienes también han mantenido un bajísimo perfil a pesar de la notoriedad de su hijo. ¿Alguna vez los vieron por televisión comentando sobre la carrera de Juan Martín? Basta con repasar rápidamente el archivo periodístico para no encontrar casi ningún rastro de ellos.


    Delpo es un jugador de jerarquía, que sorprende por la movilidad que le impone a su complicado físico de más de 2 metros de altura y 100 kilos. Metódico en su entrenamiento, disciplinado y atento a los detalles que marcan la diferencia. Lo que para otros players es una limitación, Juan Martín lo convirtió en una ventaja. Tiene un potente saque y una derecha demoledora, cultivada con paciencia por los diferentes entrenadores que tuvo a lo largo de su carrera, pero afianzada definitivamente con la intervención de Franco Davin.


    Al igual que otros tenistas surgidos en los últimos años (Mariano Zabaleta y Pico Mónaco, entre los más notorios), Del Potro nació en Tandil, una ciudad que de a poco se ha convertido en un semillero. En esa localidad del sur bonaerense fue donde dio sus primeros pasos y donde tomó una decisión que sellaría su destino en el circuito: descartó el polvo de ladrillo y se centró en superficies rápidas. La decisión dio sus frutos y con sólo 14 años, Delpo ganó el Orange Bowl. Esta victoria hizo que los ojos especializados empezaran a fijarse en él y también los sponsors, que financiaron parte de sus inicios.


    Venía bien perfilado. Con sólo 20 años, se convirtió en el primer jugador de la historia del ATP en ganar cuatro torneos consecutivos en condición de debutante. El ascenso fue meteórico y lo que parecía imposible se convirtió en realidad: Delpo derrotó al mejor, Roger Federer, y se quedó con el US Open 2009. Nada parecía detener a la Torre de Tandil, que ya ocupaba el número 4 del ranking mundial.


    Pero ahí comenzaron los problemas físicos, otra constante de su carrera. Aquella vez, una lesión en la muñeca lo alejó de las canchas durante casi todo 2010 y su posición en el ranking se desmoronó. Pero Delpo volvería con fuerzas titánicas para recuperar terreno y convertirse en 2011 en el «Regreso del Año» −premio otorgado por la ATP− al pasar del puesto 454º al 11º. Ese mismo año, Juan Martín sumó otro hito en la historia del deporte argentino, al conseguir la primera medalla olímpica (bronce) en el single masculino para el tenis. Desde entonces, su principal objetivo declarado es lograr destronar a los reyes del circuito, Novak Djokovic, Rafa Nadal y Roger Federer, quienes mantienen un campeonato aparte por el primer puesto.


    A la par de su crecimiento y afianzamiento en el circuito profesional, Delpo fue marginando cada vez más su participación en la Copa Davis. Quizá ahí se encuentre alguna explicación de por qué no despierta aún grandes sentimientos entre la hinchada argentina. La increíble derrota en la final de Mar del Plata 2008 frente a España fue el comienzo de una pelea de egos, dinero y otras yerbas con la máxima figura copera argentina, David Nalbandian. Desde entonces, la novela Del Potro en la Copa Davis suma capítulos año tras año y hasta tiene intercambios a la antigua de cartas emotivas y dolidas.


    No cabe duda de que Juan Martín es un jugador fuera de serie. No pasa inadvertido. Reconocido mundialmente, etiquetado en el circuito como un «caballero», ídolo de nuevas generaciones que lo ven como un referente, juega de igual a igual frente a los gigantes del circuito que la mala fortuna generacional le puso enfrente. Es probable que sin «Rafa» o «Nole», Delpo estuviera luchando por el primer lugar del ranking mundial, un puesto que, como la Davis, siempre se le ha negado a los argentinos.
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    2014, EL AÑO QUE NO FUE

  


  
    El 2014 iba a ser el año de Juan Martín del Potro. Pero no lo fue. Es más: quizá haya sido el peor año desde que se convirtió en tenista profesional. Todo le salió mal. Perdió ranking, dinero y se ganó (¿definitivamente?) el descontento de parte del público argentino tras haber renunciado, otra vez, a jugar la Copa Davis.


    El tipo que pintaba para pelear el ranking bien arriba quedó envuelto en un manto de incertidumbre. Una nueva lesión, esta vez en la muñeca izquierda, lo obligó a abandonar (por tiempo indeterminado) el circuito desde marzo. El celoso manejo de la información de su entorno se tradujo en una catarata de versiones sobre su verdadero estado de ánimo: que está deprimido, que sufre ataques de pánico, que duda de su nivel y tiene miedo de volver a competir, que todavía siente dolores… Ni el más pesimista preveía este posoperatorio.


    Es difícil imaginar qué estará pasando por la cabeza del mejor tenista argentino de los últimos años. Un tipo que siempre pintó para crack, pero al que la vida le puso obstáculos complicados. Juan Martín está marcado por una infancia dolorosa en la que perdió tempranamente a su hermana Guadalupe en un accidente de tránsito, una adolescencia con las privaciones lógicas de la formación de un profesional del tenis y una relación complicada con su padre, Daniel, quien siempre manejó su carrera y su dinero y al que nunca se le rebeló. Cada vez que Delpo estuvo para pelear el podio mundial, como una marca del destino y la mala suerte, sufrió una lesión. Le pasó en 2010, cuando ya había tocado el cielo ganando el Us Open 2009 y tuvo que someterse a una operación en la muñeca derecha. Y le pasó en 2014, cuando estaba totalmente mentalizado para ganarle a todos.


    Sin embargo, Juan Martín tuvo que someterse a una compleja cirugía en los Estados Unidos. Hizo todo al pie de la letra (por primera vez sin patalear), se bancó la recuperación, pero cada vez que iba a la cancha a probar… sentía dolor otra vez. Hace meses que se repite la misma escena, mientras ve cómo todos los puntos conseguidos en 2013 comienzan a diluirse en el ranking. Una cuenta sencilla indica que la caída será por debajo del puesto 150 del mundo.


    Luego de varios meses de silencio sobre su futuro, Juan Martín se sinceró en su cuenta de Facebook: «No estoy al 100% de mi capacidad como para competir en certámenes de tanta exigencia. Prefiero encarar esta etapa de regreso con más paciencia y prepararme a full con vistas a 2015». La aclaración estaba dirigida a sus fans, pero también a los sponsors de la gira europea de fin de año, que comenzaron a impacientarse con la falta de definiciones de la Torre. Sin embargo, queda abierta la incógnita: ¿En qué estado volverá después de tanta inactividad? ¿Recuperará su nivel? ¿Podrá volver a pelear los primeros puestos?


    Delpo aprovechó el parate para ir a fondo contra la cúpula de la Asociación Argentina de Tenis (AAT). Si bien ya había explicitado su desacuerdo con la AAT en reiteradas ocasiones (ver capítulo «Los conflictos con la AAT»), los Del Potro se jugaron una carta mucho más fuerte pidiendo un «cambio radical» y una rendición de cuentas: «¿Qué pasó con lo generado por los años dorados de la Legión?» El texto fue publicado por el diario La Nación tras una llamada del vocero de Juan Martín a ese diario y a Clarín. Este último medio decidió no publicar nada, salvo que Del Potro les diera una nota. Cuatro días después, el presidente de la AAT Arturo Grimaldi falleció a los 63 tras haber luchado durante meses contra un cáncer.


    Con algunos vaivenes, el año 2013 había cerrado de la mejor manera para Juan Martín. Enfocado netamente en su carrera (había decidido no disputar la Davis), Delpo se ilusionaba con mejorar su ranking y pelear, al fin, por el soñado primer puesto. Era la principal amenaza para los tanques del circuito. Se lo veía motivado y jugando un tenis agresivo, impiadoso, con una potencia que hacía prever una gran temporada venidera. Y además, la Torre de Tandil ya podía combinar experiencia acumulada, varios títulos, roce, desilusiones, lesiones y un buen recorrido con apenas 25 años.


    La historia que culminó nuevamente, como en el 2010, en el quirófano en manos del doctor Richard Berger en marzo de 2014, comenzó un año y medio antes (agosto de 2012) en el Master 1000 de Cincinnati, cuando sintió fuertes dolores en su muñeca izquierda. El temor de repetir la difícil situación que había vivido con su muñeca derecha lo empujó a forzar su físico para seguir jugando, cuando quizá lo mejor hubiese sido que parara en ese momento. De hecho, su entrenador, Franco Davin, admitió que desde 2012, Juan Martín «hacía el revés mal técnicamente por el dolor, le pegaba muchas veces mal». La negación y las infiltraciones (para competir sin dolor) pueden terminar mal.


    Davin y Martiniano Orazi (preparador físico) decidieron que había que consultar enseguida con Berger, quien lo había operado exitosamente en 2010. Berger supervisó a Juan Martín desde entonces, pero al principio las recomendaciones de que hiciera reposo chocaron con el deseo del tandilense de seguir en competencia. Mucho tiempo después, Davin reconoció la macana que se habían mandado: «En marzo, cuando fuimos a Rochester para la operación, me dio mucha pena, porque Juan venía sufriendo, jugaba con infiltraciones, antiinflamatorios. Y en ese momento en el que entra en el quirófano, si bien decís “es una cagada que se tenga que operar”, también genera una sensación de alivio y de pensar “que este chico no sufra más”. En 2013 había tenido un año increíble y lo logró dando tantas ventajas y demostrando un corazón de locos. Pero yo me preguntaba hasta cuándo iba a poder aguantar así, con esos dolores. Y todos apoyamos que se operara», dijo al diario La Nación.


    En las semifinales del Masters de Cincinnati cayó con Novak Djokovic por 6-3 y 6-2 y encendió la alarma. «No me retiré hoy ya que Djokovic es un gran amigo, al que respeto mucho. Quería terminar el partido frente a un jugador como él por respeto a los organizadores y al público», explicó el tandilense. El dolor que evidenció en su muñeca izquierda no podía menos que preocupar a todo su equipo. El fresco recuerdo de 2010 también estaba en su cabeza: «Voy a cuidarme de esto porque para mí es muy importante estar sano. Tengo experiencia en problemas con la muñeca, así que prefiero tomarme las cosas con cuidado», dijo Delpo.


    Asustado, Juan Martín voló a Minnesota para entrevistarse con Berger, quien lo atendió un domingo casi de urgencia. Si bien en principio descartó que los tendones y los ligamentos estuvieran comprometidos, Berger le recomendó a Juan Martín que hiciera reposo. El parte médico indicaba que Delpo tenía un «esguince de grado 1 de ligamentos». Los rumores sobre un posible parate hicieron que se dudara sobre su participación en el US Open. Sin embargo, Delpo prefirió ir al frente a pesar de las recomendaciones de Berger. Jugó en buen nivel y llegó a cuartos de final, donde otra vez cayó contra Djokovic.


    Luego del US Open, Juan Martín visitó otra vez a su médico en la Clínica Mayo, ubicada en Rochester (Minnesota). No se sentía al 100% y, por ende, no estaba jugando al 100%. No se lo veía en su plenitud y eso se notaba en su juego, donde se mostraba más temeroso y empezaba a tirar su revés con slice cada vez más seguido. Berger fue mucho más tajante: le ordenó a Juan Martín que hiciera reposo por 15 días porque esa era la única forma de que la zona comprometida se desinflamara. Estas idas y vueltas sembraron dudas sobre su participación en la semifinal de la Copa Davis contra República Checa, en Parque Roca, Buenos Aires. El capitán de la Davis, Martín Jaite, estaba al tanto de la situación y aclaró al público que el tandilense iba a probar para evaluar si podía estar o no ante los checos. El mismo Juan Martín advertía, en su cuenta de Twitter, que iba hacer lo «imposible» para estar. Lo imposible, claro, era ir en contra de las órdenes de su médico.


    Su participación estuvo en duda hasta el último minuto, lo que evidenciaba que todavía la Torre de Tandil sentía una especie de obligación de jugar la Davis a pesar de todos los contratiempos. «Voy a estar por la gente», dijo en tono demagógico. Desoyendo las órdenes de Berger, Juan Martín pateó para más adelante el reposo obligado. Empujado por la presión que genera el público argentino, casi una obediencia debida a los colores patrios, Juan Martín decidió jugar igual (ver capítulo «Copa Davis»). Fue un error compartido con Davin y Orazi, quienes no supieron (y tampoco pudieron) ponerle un freno a su pupilo.


    Luego de ganar el primer punto contra Radek Stepanek, Delpo dijo basta. No salió a disputar el cuarto punto contra el mejor tenista checo, Thomas Berdych. Argentina perdió en semifinales y Juan Martín quedó en el ojo de la tormenta. Se lo criticó muchísimo y todos dudaban de si realmente estaba lesionado. Los desmanejos y desprolijidades de su equipo lo dejaron expuesto frente a la voracidad de los críticos.


    Tras la Copa Davis, Juan Martín le hizo caso a Berger. Le inmovilizaron la muñeca durante diez días y comenzó con la rehabilitación. Estuvo un mes fuera del circuito, se perdió la gira asiática, incluidos el Torneo de Tokio y el Masters de Shanghai. Hizo los deberes necesarios para no profundizar la lesión. El parate le vino bien. A su regreso, en el Abierto de Viena, se lo vio en buena forma y consiguió su tercer título de la temporada y el decimosegundo de su carrera. Luego ratificó su nivel en el ATP de Basilea. En franca levantada, derrotó en semifinales a Richard Gasquet por un doble 6-2 («fue casi perfecto», dijo) y en la final se dio el gusto de volver a ganarle a Roger Federer, a quien no derrotaba desde hacía tres años. Fue un partidazo que terminó 6-4, 6-7 (5) y 7-6 (3).


    A pesar de que empezaba a transitar el camino hacia una nueva lesión, Delpo terminó bien arriba en 2012. Había arrancado afuera del top ten, en el puesto 11°, y avanzó hasta el número 7° para clasificar al ATP World Tour Finals. En el Round Robin (sistema en que se enfrentan todos contra todos, en dos grupos de cuatro jugadores cada uno, clasificando los dos primeros de cada zona a las semifinales) le tocaron tres partidos complicados contra Federer, David Ferrer y Janko Tipsarevic. Arrancó con el pie izquierdo contra el español Ferrer, quien lo venció por 6-3, 3-6 y 6-4. Luego le ganó cómodamente a Tipsarevic por 6-0 y 6-4. En el tercer punto, le volvió a ganar a Federer, por segunda vez consecutiva, por 7-6 (3), 4-6 y 6-3, aunque luego caería en semifinales contra Djokovic por 6-4, 3-6 y 6-2. El serbio ganaría finalmente el torneo.


    En el Masters de Indian Wells, en marzo de 2013, Juan Martín volvió a sentir dolores en su muñeca izquierda. El tandilense recurrió otra vez al slice y se apoyó en su potente derecha para avanzar y crecer en juego y ranking. En ese torneo, derrotó a Murray (3° del mundo) y en semis a Djokovic, aunque luego perdió la final con Nadal en tres sets por 6-4, 3-6 y 6-4. En el comienzo de la gira en polvo de ladrillo, Delpo bajó el nivel y un aparente virus respiratorio lo forzó a abandonar el circuito durante un mes, incluido el Roland Garros. No faltaron quienes especularon con que, en realidad, se trataba de las secuelas de su lesión en la muñeca izquierda. Juan Martín regresó a Buenos Aires para recuperarse físicamente en el Clú de Saavedra. Y admitió: «No estoy en la mejor forma física».


    El parate, otra vez, acomodó los tantos y mejoró el ánimo de la Torre. Regresó con todo para hacer su mejor Wimbledon: llegó a semifinales jugando un gran tenis y perdió contra Djokovic luego de casi cinco horas de partido. Fue un 7-5, 4-6, 7-6(2), 6-7 (6) y 6-3 impresionante. A pesar de la derrota, el tandilense sabía que estaba a la altura del juego de los top del circuito: «Es muy importante saber que puedo ser peligroso y darle pelea a los mejores del mundo», dijo tras el partido. No había rastros de la lesión y todo era más que promisorio.


    Sin embargo, luego de repetir el título en Washington, Juan Martín tuvo que infiltrarse en su muñeca para no perderse el US Open. Dolorido y desconcentrado, perdió en segunda ronda contra Lleyton Hewitt en cinco sets por 6-4, 5-7, 3-6, 7-6 (2) y 6-1. Cuando todo parecía complicarse otra vez, salió a flote la mejor versión de Juan Martín; la versión que entusiasmaba a todos y que demostraba que podía estar ahí y formar parte de la elite del tenis. Ganó el Torneo de Tokio, hizo final en Masters de Shanghai (perdió con Djokovic por muy poco), repitió título en Basilea (le ganó, otra vez, la final a Federer en su casa), alcanzó los cuartos de final en el Masters de París (perdió con Federer dando batalla). Delpo terminó el año jugando nuevamente el ATP World Tour Finals 2013 como cuarto preclasificado. Estaba con la ilusión a flor de piel: llegaba habiéndole ganado a todos los mejores del circuito. Le tocó el grupo junto a Djokovic, Federer y Gasquet. En el primer punto, le ganó trabajosamente al francés por 6-7, 6-3 y 7-5. Luego perdió contra Djokovic por 6-3, 3-6 y 6-3. Tras la derrota, Juan Martín se jugó la clasificación contra Federer y, a pesar de jugar en un buen nivel, no pudo doblegar al suizo, quien lo venció por 4-6, 7-6 (2) y 7-5.


    Así como estaba hinchado de ilusión, la rápida eliminación del ATP World Tour Finals 2013 hizo que el tandilense explotara de bronca y dejara al descubierto cuáles eran todavía sus puntos flacos. «Tengo pocas raquetas y uso siempre la misma. Para el año que viene ya voy a tener más. No puedo romper ninguna, aunque ahora lo desearía», lanzó. Y reconoció que «quizás tengo que ser más fuerte física y mentalmente. Voy a trabajar duro esos aspectos».


    Durante 2013 también hubo un cambio trascendental en el equipo Del Potro: el alejamiento del histórico manager, Ugo Colombini. El italiano trabajaba con Juan Martín desde que éste tenía 12 años. Había sido el artífice de las conexiones con los principales sponsors, sobre todo cuando el tandilense era nada más que una proyección deportiva. Durante aquellos primeros años, había conseguido que Nike pusiera un millón de dólares… y luego logró el fichaje con Wilson para que Juan Martín tuviera raquetas a disposición. Todo iba bien hasta que en abril de 2013, Colombini le comunicó a Daniel del Potro que empezaría a representar también al escocés Andy Murray. Si bien públicamente Juan Martín le restó importancia al asunto («Es gracioso porque cuando éramos jóvenes nos peleábamos todos los días y ahora trabajamos juntos», le dijo Delpo al periódico inglés The Telegraph), Daniel no se la dejó pasar a Ugo y aplicó todas las tácticas necesarias para alejarlo del entorno de su hijo. Primero, enfrió la relación y luego le bajó la caña: «O trabajás con nosotros o con Murray». No era pura calentura: ya había trazado una estrategia. Daniel había hecho el contacto para sumar a Juan Martín al nuevo emprendimiento de Roger Federer. El suizo, que ya está pensando en su vida postenis, creó la empresa Team 8 −junto a su representante Tony Godsick− para representar jugadores. Team 8 también tiene el aporte de dos multimillonarios norteamericanos, Ian Mckinnon y Dirk Ziff. Los primeros dos jugadores en fichar con Team 8 fueron Del Potro y Grigor Dimitrov, ambos de muy buena relación con Federer.


    Davin mentalizó a su pupilo para que encarara con todo la pretemporada 2014 junto a Martiniano Orazi. Es que más allá de los vaivenes emocionales de Juan Martín, todo indicaba que su juego podía afianzarse en base al trabajo y el crecimiento evidenciado en 2013. Delpo planificó la pretemporada con el objetivo de fortalecer, sobre todo, la parte física. También probó algunas variantes de su juego con nuevos modelos de raquetas, aunque las descartó. El desafío era perforar la barrera y meterse entre los tres mejores del mundo. Pensando en el Abierto de Australia, Juan Martín entrenó duro en el cemento porteño. Una foto muestra la temperatura de la cancha en la que estaba practicando: casi alcanzaba los 50° C. «Intensa» es la mejor palabra para definir cómo fue la preparación de Juan Martín.


    Anímicamente motivado por el buen trabajo realizado durante la pretemporada, los frutos llegaron en el primer torneo que jugó en 2014. La Torre fue avasallador en el Torneo de Sidney. Le ganó en la final a Bernard Tomic en apenas 53 minutos. «Las finales nunca son fáciles, pero me sorprendió mi nivel. Creo que jugué genial», dijo sin humildad el tandilense. Sin embargo, esa sería la última sonrisa de un año para el olvido.


    Juan Martín llegó al Abierto de Australia como 5° preclasificado y como uno de los favoritos para quedarse con el torneo. En el medio, una nueva renuncia a la Copa Davis (ver capítulo «Copa Davis») lo había dejado mal parado frente al público argentino. En Australia defendía los puntos de una pobre tercera ronda que había alcanzado el año anterior, cuando perdió sorpresivamente contra Jeremy Chardy. En el primer partido del primer Grand Slam del año, Juan Martín le ganó a Rhyne Williams. Durante el match comenzó a sentir nuevamente dolores en su muñeca izquierda. En segunda ronda caería contra el español Roberto Bautista Agut en un partido maratónico en el que se vio cómo Delpo abandonó su clásico revés a dos manos para pegarle, otra vez, con slice. Juan Martín terminó muy dolorido y también preocupado porque el dolor era cada vez más intenso. Así y todo, hubo tiempo para un pequeño logro: con la caída de David Ferrer en cuartos, Juan Martín escaló hasta el 4° puesto del ranking y repetía su mejor posición histórica.


    Pero nada de eso estaba en la cabeza del tandilense. El doctor Berger volvió a recomendarle un programa de tratamiento y recuperación conservador que chocaban con el capricho de Juan Martín: seguir jugando. El arreglo al que llegaron el doctor y el paciente consistía en intentar un tratamiento ambulatorio en la medida en que Delpo seguía compitiendo. Debía evitar la carga de objetos pesados con su mano izquierda. Ni siquiera debía sostener la mochila o el bolso de viaje. Al mismo tiempo, se le infiltraron antiinflamatorios para que pudiera soportar el intenso dolor. Así llegó al torneo de Rotterdam, donde alcanzó los cuartos de final, cayendo ante el letón Ernest Gulbis. Luego viajó a Dubai donde abandonó tras perder el primer set 6-7 contra el indio Somdev Devvarman.


    El panorama era negro. Había hecho lo posible por mantenerse en el circuito, pero el dolor era insoportable. Ya se presagiaba lo peor. El 25 de febrero, el tandilense se descargó en su muro de Facebook: «Es un momento triste para mí. No es lo que estaba en los planes cuando hice la dura pretemporada de diciembre y me ilusionaba con la chance de acercarme a los de arriba, pero tampoco es la primera piedra que encuentro en el camino durante mi carrera. Si hay algo que aprendí es a levantarme cuando me caigo». De paso, también reconocía que el «problema en la muñeca ya me tiene intranquilo desde hace dos años, con altos y bajos, pero siempre con el apoyo de mi equipo de trabajo, mi familia, mis amigos y por supuesto, ustedes que siempre están ahí en las buenas y en las malas». «Obviamente tengo plena confianza en mi doctor, Richard Berger, quien encontró la solución para la lesión en la otra muñeca en 2010. Ahora seguiré con sus recomendaciones y haré los ejercicios de rehabilitación que me sugirió, y luego evaluaremos los pasos a seguir», agregó.


    La operación parecía cada vez más inevitable. No era una decisión sencilla y las ganas de cumplir con las (y sus) expectativas todavía estaban por encima de cualquier indicación de reposo. Juan Martín se apoyó otra vez en los suyos para darse ánimo. Volvió a Tandil para prepararse para el Indian Wells, con la esperanza de revertir un cuadro clínico que, para entonces, ya estaba bastante claro. Para testear el estado de su muñeca, jugó en dobles haciendo pareja con el croata Marin Cilic. Se dio cuenta de que tenía que parar y anunció que se bajaba de los singles. «Participar en dobles me sirvió para darme cuenta de que todavía no me encuentro en condiciones», admitió. Pero el tandilense no bajaba los brazos: «Ahora tengo varios días hasta que comience Miami: seguiré con el tratamiento que me indicó el doctor Berger con la idea de jugar allí».


    Juan Martín se entrenó en Crandon Park mientras continuaba con los cuidados y ejercicios recomendados por Berger. Todavía tenía alguna esperanza: «Tengo la experiencia de cómo es la rehabilitación, de los tiempos que lleva. Esta vez, algo bueno es que no voy a perder tanto tiempo buscando un diagnóstico. En 2010, eso me llevó dos o tres meses hasta encontrar el diagnóstico y el doctor justos. Esta vez, eso, por suerte, ya lo tengo claro», contó entonces. Se sometió a más sesiones de kinesiología y matizaba las prácticas con visitas a Palm Beach, donde fue a ver la definición de la Copa de Oro de la temporada de polo de los Estados Unidos.


    Diferente era el ánimo del equipo, que estaba lejos de los deseos de Juan Martín: no había prácticamente dudas de que todo terminaría en el quirófano. Como era de preverse, Delpo se bajó del Masters de Miami. La decisión estaba tomada. El equipo se quedó en Estados Unidos para acompañar a Juan Martín. También viajó su amigo Ramiro para hacerle el aguante. Los cuatro viajaron juntos a Rochester, donde Berger operaría al tandilense el 24 de marzo.


    «Les quiero contar que luego de un período de tratamiento médico conservador, en el que probamos alternativas para que pueda ser competitivo en una cancha de tenis, y de nuevos estudios realizados hoy, mi médico Richard Berger decidió operarme para solucionar el problema en la muñeca izquierda. Será mañana, lunes 24 de marzo», anunció finalmente Juan Martín en su Facebook.


    «No es la decisión más fácil ni el momento más feliz de mi carrera. Tengo la experiencia de una situación parecida y sé lo duro que es estar fuera del circuito, las ganas de querer volver, las semanas interminables de recuperación y también lo complicado que es comenzar a pelear por los primeros puestos nuevamente», agregaba el comunicado. El tono denotaba la profunda tristeza y los intentos por evitar lo inevitable, algo que quizá haya significado el agravamiento de su lesión.


    El año en que iba a pelear el podio, Juan Martín terminó combinando su recuperación con cenas solidarias, asados y mates con los amigos y mucho tiempo para descansar. Su muro de Facebook se convirtió en una bitácora de su recuperación. Comenzó con una foto en la Clínica Mayo, donde se lo ve junto a Davin y Berger horas después de la operación. «Hola a todos, acá todavía dolorido por la operación. Por suerte salió todo bien», escribió.


    El doctor Berger también sintió la necesidad, como nunca antes, de salir a comunicar oficialmente cuál había sido el resultado de la operación. En un comunicado emitido en un tono bastante extraño, Berger parecía pasarle factura a Juan Martín por no haber parado antes, cuando empezó a sentir dolores: «Teniendo en cuenta el grado de daño que se descubrió en la muñeca de Juan Martín, es asombroso que fuera capaz de jugar al tenis», señaló Berger. El doctor también dejaba entrever que la lesión (en realidad nunca se informó exactamente cuál fue) era más grave de lo que se creía. Y que comenzaba otra batalla: las ganas de volver de Juan Martín y, al mismo tiempo, la necesidad de una recuperación larga, pero adecuada.


    Juan Martín recibió el cariño de algunos colegas, como Roger Federer, Novak Djokovic, Andy Murray, Charly Berlocq, Juan Mónaco y David Ferrer. También la visita y el aliento de su amigo, Martín Palermo. Todos sabían o preveían que estaría varios meses fuera del circuito. Al principio, Juan Martín recibió una buena noticia: Berger decidió acortarle el tiempo de yeso para cambiarlo por una férula y así arrancar con la parte liviana de la recuperación. Mientras tanto, seguía haciendo tenis con su drive y algunos ejercicios en el gimnasio con Martiniano, como para mantenerse en forma y activo, ocupar el tiempo y matar la ansiedad.
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